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Historia general de la miíslca 
dtsie los tiempos mas remotos Лае-

ta el presente. 
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(COXTINÜACION.) 

Tercer estracto. 

El primer capítulo de esle to
reo trata: de la invención del re

citado y del establecimiento del dra-

ma en música, ó de la ópera en 

Italia. El objeto favorito de to
do autor que se propone dar la 
bisloria de algún arte debe ser 
el observar distintamente ios pe
riodos, y manifestar con preci
sión en que consistía la perfec. 
cion si la hubo, y en cuanto sea 
posible las causas que la han 
producido. 

«Los anales de la música mo
derna, observa al principio de 
este capítulo, no han suministra
do hasta ahora acaecimiento tun 
íniporlante para los progresos del 
arle, como la restauración ó in-
•vencion del recitado y de la me
lodia dramática. Los mú«icos has
ta aquella época, hablan ceñido 
sus esfuerzos á lisongear el oido 
por la concordia de sonidos, sin 
atender ù la poesia, ó sin aspi
rar á la energía, á la pasión, al 
placer intelectual, ó á algún efec
to variado. La Epopeya no po-
<íia prometerse ninguna ventaja 
^ 6 su enlace con la oíúsica, ni 
ésta de aquella. Unos poemas 
t̂ n largos como la lliatla ó la 

Eneyda, aun en la suposición de 
que antiguamente se cantaron, 
no podian recibir sino adornos 
muy mediocres de una serie de 
notas prolongadas: la poesia lí
rica, atendida la diferencia de 
sus medidas, se adoptó por los 
antiguos y modernos, para es
presar los sentimientos cortados 
que producen las pasiones; tara-
bien se considera por la mas pro
pia para la espresion musical.» 

Por las ioquiáiciones del autor 
parece que el verdadero dra
ma músico, ó la ópera que se 
puso enteramente en música, y 
'en que el diálogo no se cantaba 
al compás, ni tampoco se decla
maba simplemente, sino que se 
recitaba en tonos aislados de mú
sica; que verda (lera.Tiente era di
ferente del canto, pero q-je era 
parecido al discurso, no existia 
antes del año de 15У7, cuando 
el drama de Daphne escrito por 
Rinuccirii, y puesto e a miísíba 
por Jacobo Peri, se representó 
la primera vez con los mayores 
aplausos en la córte de Floren
cia en casa del Sr. Corsi. Po-
Co después le siguieron o tros dos 
del mismo género, titulados Eu
ridice y Ariana. Hacia el mis
mo tiempo se ejecutó en Roma 
un drama sagrado ú oratorio Cora-
puesto por Emilio del.Cavalle, 
re, que ha ocasionado algunas 
disputas sobre la invención ori

ginal del recitado; pero nos
otros creemos con el Dr. Bur
ney, que el mismo Peri cede es*-
te honor á Emilio del Cavalie-
re> confesando que éste habia 
introducido en el teatro el mis
mo género de música antes que 
otro alguno. Por la disertación 
de Juan Bautista Doni, sobre el 

origen de la música teatral, pare
ce que esta revolución fué efec
to de u n a conjuración de los 
diletantes florentinos, que en sus 
juntas secretas proyectaron la des
trucción del informe monstruo 
el Madrigal; estableciendo uná
nimemente «que pues la música 
moderna era muy defectuosa en 
gracias y en la espresion de las 
palabras, se hacia preciso para 
remediar estos inconvenientes 
que se ensayase otra especie da 
melodia para que se entendie
ran fia palabras, y no se destru
yese la armonía de los versos.» 
Esta nuova especie de melodía 
no era olra cosa qua el recita
do que entonces se consideraba 
como el restablecimiento de la 
antigua declamación que entre 
los griegos y romanos habia pro
ducido los efectos nías asombro
sos en sus represí?ntacione3 dra
máticas. Las reftexioncs que ha
ce el autor sobre las consectien-
cias de este coiuplote música!, 
merecen ser citadas en sus pro
pias palabras. 


